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Resumen
El registro arqueofaunístico del sitio Cueva del Negro 
(ubicado en la Costa Norte de Santa Cruz) indica que 
se trata de un antiguo asentamiento de cazadores-re-
colectores datado en el Holoceno tardío. Se destaca 
la alta presencia de especímenes óseos de aves con 
amplio predominio de especies marinas. El objetivo de 
este trabajo es analizar el papel que jugaron las aves 
en la subsistencia de los antiguos moradores de la 
cueva. Para su consecución, se realizaron determina-
ciones anatómicas y taxonómicas de los restos óseos, 
se analizaron medidas e índices, y se registraron 
evidencias antrópicas de procesamiento y consumo. 
Los resultados indican que las aves fueron el segundo 
recurso más importante en la dieta de los grupos que 
habitaron el sitio. Los cormoranes, albatros y pingüinos 
fueron recursos elegidos por los pobladores de Cueva 
Abstract
The archaeofaunal record of Cueva del Negro site 
(located in the North Coast of Santa Cruz Province, 
Argentine Patagonia) indicates that it is an ancient 
hunter-gatherers settlement where a high presence 
of bird bone specimens was found, mostly dominated 
by marine species. The aim of this paper is to analyze 
the role played by avifauna in the subsistence of 
the ancient inhabitants of the cave. In this sense, 
anatomical and taxonomic determinations of bird bone 
recovered in this site were performed, measures and 
indexes were analysed, and also anthropic evidences 
of consumption were recorded. The results indicate 
that the birds were the second most important resource 
in the diet of the groups that inhabited the site. 
Cormorants, albatrosses and penguins were chosen 
by the settlers of Cueva del Negro site and by many 
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del Negro y muchos grupos de cazadores-recolectores 
patagónicos, posiblemente supeditada no solo por 
el consumo de carne, sino también por la elección 
preferencial de ciertas partes esqueletarias. Por otro 
lado, con el propósito de entender la importancia de 
las aves en la dieta de los cazadores-recolectores, se 
compararon los resultados obtenidos de otros sitios 
de la Costa Norte de Santa Cruz.
Palabras Clave: Costa Norte de Santa Cruz; Consumo 
de aves marinas; Albatros; Cormoranes; Holoceno 
tardío.
Patagonian hunter-gatherers, possibly subordinate by 
not only the meat consumption but also the preferential 
choice of certain skeletal parts. Finally, comparisons 
with other sites with significant frequency of bird 
remains in the archaeological record of Argentinean 
Patagonia along the Holocene were performed.
Keywords: North Coast of Santa Cruz; Marine birds; 
Albatrosses; Cormorants; Late Holocene.
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Introducción
Según Orquera y Gómez Otero (2007), dentro del consumo de alimentos marinos por 
parte de los antiguos pobladores de la costa patagónica continental, la explotación de aves 
aparece representada habitualmente en cantidades pequeñas y con variantes interregio-
nales. Moreno comprobó el uso intensivo de fauna marina, especialmente pinnípedos y 
cormoranes, en varios sitios de la costa norte de la Provincia de Santa Cruz (CNSC) durante 
el Holoceno tardío preecuestre (Moreno, 2003). En la Patagonia continental argentina 
son pocos los sitios que presentan grandes concentraciones de restos de avifauna en el 
registro arqueofaunístico. Así, se han recuperado especímenes óseos de aves en algunas 
localidades arqueológicas de la Costa del Golfo San Matías (Río Negro): Bajo de La Quinta, 
Paesani y Bajada de los Pescadores (Borella y Cruz, 2012; Marani & Borella, 2014; Marani, 
2016); mientras que en la costa de la provincia de Santa Cruz se han hallado en los sitios 
Cabo Blanco 1 en la localidad arqueológica de Cabo Blanco en la CNSC (Moreno, 2003); 
y Cabo Vírgenes 20 en la localidad arqueológica de Cabo Vírgenes en la costa sur de la 
provincia de Santa Cruz (Belardi, Carballo Marina & L’Heureux, 2011).
En los últimos años, en la CNSC, se han hallado nuevos sitios con presencia significa-
tiva de restos avifaunísticos: Cueva del Negro, Los Albatros, Laguna del Telégrafo y El Piche 
(Beretta & Corinaldessi, 2010; Bogan, Zubimendi, Ambrústolo & Castro, 2007; Zubimendi, 
Hammond & Bogan, 2016) y creemos que el estudio de este registro arqueofaunístico 
permitirá avanzar en el conocimiento sobre la importancia que tuvieron las aves en las 
dietas de los cazadores-recolectores de la CNSC en particular, y contribuir a un debate más 
general sobre la variabilidad en la explotación de recursos faunísticos entre los antiguos 
pobladores que habitaron en la costa patagónica continental durante el Holoceno tardío. 
En este trabajo se presentan y analizan los especímenes óseos de avifauna recuperados 
dentro del gran conjunto arqueofaunístico del sitio Cueva del Negro. 
El sitio Cueva del Negro
Como se ha mencionado en otras publicaciones, el sitio Cueva del Negro (Figura 1) 
está emplazado en un abrigo rocoso, consta de un alero y un recinto subcircular. Es un 
conchero de más de dos metros de potencia con elevada proporción de restos arqueo-
faunísticos. Se trabajó con los materiales óseos recuperados en el sector del alero, donde 
la secuencia estratigráfica se halla intacta (Beretta & Corinaldessi, 2010; Zubimendi et 
al., 2011). Hasta el momento las dataciones radiocarbónicas permiten situar la ocupación 
del sitio en el Holoceno tardío con fechados que abarcan entre ca. 1700 y 1200 años 
AP (Zubimendi et al., 2011; Zubimendi, Zilio & Hammond, 2016), en un lapso de tiempo 
relativamente breve, sin diferenciación de eventos o momentos de ocupación (Beretta & 
Zubimendi, 2017; Zubimendi et al., 2011).
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Entre los restos arqueofaunísticos recuperados hasta el momento en el alero del sitio, 
la frecuencia de la fauna marina (97%) se impone ampliamente a la terrestre (3%). En cuatro 
cuadrículas de 1 m2 se recuperaron en total 12.045 especímenes óseos determinables ana-
tómica y/o taxonómicamente, de los cuales 8.858 corresponden a mamíferos, predominando 
Figura 1. Ubicación de las localidades arqueológicas y sitios 
mencionados en el texto. Referencias: 1) Bajo de la Quinta; 2) Paesani 
y Bajada de los Pescadores; 3) Cabo Blanco 1; El Piche y Laguna del 
Telégrafo; 4) Cueva del Negro y Los Albatros; 5) Cabo Vírgenes 20. 
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ampliamente los pinnípedos; 2.802 pertenecen a aves (23,2% marinas y apenas un 0,07% 
terrestres) y 385 a peces (Beretta & Zubimendi, 2017; Zubimendi et al., 2011). Entre los 
restos óseos de animales terrestres se encuentra guanaco (Lama guanicoe), mara (Dolicho-
tis Patagonum), zorro colorado (Pseudalopex culpaeus) y choique (Pterocnemia pennata) 
(Zubimendi et al., 2011) La frecuencia de restos óseos es más elevadas en las capas 3 y 
4, mientras que en las capas 2 y 5 la densidad es menor a las dos capas anteriores, pero 
es alta en comparación a los restos de mamíferos (Tabla 1). El fechado más temprano se 
obtuvo en la capa 2 sobre un fragmento de ulna de pinnípedo, mientras que el más tardío 
fue datado en la capa 2 sobre un fragmento distal de tibiatarso de choique y en la capa 3 
sobre una hemimandíbula de pinnípedo. Los fechados sobre ambos huesos de lobo marino 
fueron corregidos por efecto reservorio. En la capa 5 se dató carbón vegetal que arrojó una 
antigüedad de 1300 años AP (Zubimendi et al., 2011). 
Es importante mencionar que, junto a los restos arqueofaunísticos se recuperaron 
también artefactos óseos y líticos. Dentro de los instrumentos confeccionados en hueso 
de aves se destaca la presencia de una aguja, una lezna, un punzón y varias cuentas de 
collar decoradas, así como también preformas y restos que reflejan parte de la secuencia de 
manufactura local de algunos de estos artefactos (Beretta & Zubimendi, 2017; Zubimendi, 
Ambrústolo, Zilio & Castro, 2015). Estas piezas están asociadas a retocadores elaborados 
sobre hueso de guanaco (Beretta & Zubimendi, 2015); siete puntas de arpón monodenta-
das de espaldón simple pertenecientes a arpones de punta móvil y confeccionadas sobre 
Tabla 1. Comparación de las frecuencias de restos óseos de mamíferos, aves y peces para cada una de 




Superficial 67 44 0
1 118 77 0
2 658 360 8
3 4813 1053 87
4 2507 898 267
5 695 370 23
Total especímenes 8858 2802 385
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elementos óseos de cetáceos y pinnípedos, y madera de Berberis sp. (Beretta, Zubimendi, 
Ciampagna, Ambrústolo & Castro, 2013); y dos ganchos de propulsor fabricados en hueso 
de pinnípedos (Beretta, Zubimendi, Castro & Ambrústolo, 2013). Con respecto al conjunto 
lítico, se hallaron rompecráneos, raspadores, raederas unifaciales, cuchillos bifaciales y 
puntas de proyectil bifaciales pedunculadas (Ambrústolo, 2011; Zubimendi et al., 2011).
Materiales y métodos
Para la consecución de nuestro objetivo, se realizaron en primer lugar determinaciones 
anatómicas y taxonómicas sobre 2.802 especímenes óseos de aves, a fin de cuantificar 
cada elemento esqueletario de aves. Para ello se acudió al uso de material comparativo 
de las colecciones osteológicas de referencia de aves actuales disponibles en nuestro 
laboratorio; en la División Paleontología Vertebrados a cargo de la Dra. Tambussi y en la 
Sala de Vertebrados del Museo de La Plata. Posteriormente, para estimar la abundancia 
y distribución taxonómica y anatómica de la avifauna en el sitio, se obtuvieron medidas 
cuali-cuantitativas de los restos óseos de aves: NISP, MNI, MNE, MAU y %MAU (Lyman, 
1994; O’Connor, 2000; Serjeantson, 2009). Para el NISP se incluyeron todos los especí-
menes óseos determinables anatómicamente para cada taxón. En huesos fragmentados 
se tuvieron en cuenta zonas diagnósticas dependiendo de la unidad esqueletaria en 
cuestión. El MNE se calcula recomponiendo elementos óseos a partir de los especímenes 
identificados. Luego, sobre el MNE recompuesto se calculó el MNI. Este último, estima 
el número de individuos por cada taxón y se calculó tomando la unidad anatómica más 
representada teniendo en cuenta la lateralidad y tipo de fragmento de cada pieza ósea 
(porción proximal, medial y distal).
La identificación de individuos juveniles es dificultosa al trabajar con material avifau-
nístico, ya que las aves no poseen dientes y todos los elementos óseos se fusionan al poco 
tiempo de nacer (Mameli, 2003). Algunos autores consideran que osteológicamente solo 
pueden determinarse hasta los dos meses de vida (Laroulandie, 2000; Lefèvre & Pasquet, 
1994). De todos modos, para cormoranes de más de dos meses se observó la porosidad 
en las extremidades (Lefèvre, 1989). Para albatros se tuvo en cuenta las distinciones de 
edad registradas para gansos (Serjeantson, 2002): la fusión de la epífisis proximal de 
tarsometatarso, carpometacarpo y falanges; fusión de la epífisis distal de tibiatarso; el 
sinsacro no está unido; el ilion sin fusionar; y el aspecto porozo en fémur, húmero, radio, 
ulna, tarsometatarso, carpometacarpo, falanges, esternón y coracoide. Tanto para albatros 
como para pingüinos, también se utilizó el tamaño de los elementos óseos como parámetro 
de identificación de juveniles.
Con el propósito de comparar el modo en que pudieron ser procesadas las distintas 
regiones anatómicas, consideramos calcular los índices de fragmentación y de completitud 
anatómica. El índice de fragmentación se calculó como el NISP/MNE (Mengoni Goñalons, 
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1999). El índice de completitud anatómica (tMNE/MNI) fue obtenido como la razón entre 
el total de MNE y el total de elementos esperados en base al MNI, donde el divisor es el 
MNE esperado por individuo por el MNI (Mengoni Goñalons, 1999; Stiner, 1991). El índice 
de completitud anatómica sirve para medir si los esqueletos representados en el sitio están 
o no completos. De acuerdo a una escala que varía entre 0 y 1, si la cifra se aproxima al 
valor 0 los esqueletos están completos, mientras que si la cifra se aproxima al valor 1 no 
se encuentran completos. 
A fin de identificar los procesos que actuaron en la acumulación de los especímenes 
óseos en el sitio, se consideró la presencia de indicadores antrópicos y tafonómicos, enfati-
zando en huellas que estén asociadas al procesamiento y consumo humano como marcas 
de corte, fracturas del hueso en estado fresco y evidencias de combustión (Laroulandie, 
2001, 2005; Lyman, 1994; Marani & Borella 2014; Miotti, 1990-1992; O’Connor, 2000; Ser-
jeantson, 2009). Con respecto a las marcas y fracturas producidas por agentes naturales se 
tuvieron en cuenta marcas dendriformes de raíces; en U de roedores (Lyman, 1994; Men-
goni Goñalons, 1999); marcas de arrastre, hoyuelos y pozos de carnívoros (Binford, 1981; 
Borrero, 1990; Martín, 2008); y marcas de pisoteo (Lyman, 1994; Olsen & Shipman, 1988).
Para establecer los diferentes grados o estadios de meteorización de cada una de 
las piezas, se utilizó la clasificación propuesta en Muñoz y Savanti (1998) y los datos 
proporcionados por varios autores (Behrensmeyer, Stayton & Chapman, 2003; Cruz 2007, 
2008, 2011).
Resultados: Representación de aves marinas en el sitio Cueva del Negro
La identificación taxonómica señala la presencia de 15 taxa en la muestra (Tabla 2). 
La mayoría de los taxones corresponden a aves marinas y costeras (cormorán, albatros, 
pingüino, ostrero, petrel, pato vapor, gaviotín, garza blanca, Chorlito, gaviota, garcita blan-
ca y macá grande) mientras que las aves terrestres sólo están representadas por pocas 
especies (ñandú, bandurria y perdiz colorada). Por medio del material comparativo se logró 
identificar dos especies para albatros, pingüinos y petreles. Dentro de estos se encuentran 
representados albatros ceja negra (Thalassarche melanophris), albatros errante (Diomedea 
exulans), pingüino de Magallanes (Spheniscus magellanicus), pingüino real (Aptenodytes 
patagonicus), petrel damero (Daption capense) y petrel gigante (Macronectes giganteus). 
Sin embargo, para nuestro análisis se agruparon en familia Diomedeidae, Spheniscidae y 
Procellariidae, respectivamente. 
El porcentaje más alto de NISP le corresponde a los albatros; le siguen en orden 
decreciente cormoranes, pingüinos y ostreros; y en menor proporción se encuentran otros 
8 taxones de aves marinas (Tabla 2). Sin embargo, el MNI más elevado le pertenece a 
los cormoranes representados por la tibiatarso (Tablas 2 y 3; Figura 2). Cabe aclarar que 
si bien el número de tibiatarso de albatros es elevado no supera al de cormoranes. Le 
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siguen en orden decreciente los albatros, pingüinos y ostreros (Tablas 2 y 3; Figura 2), 
caracterizados por el coracoides, el fémur y el húmero, respectivamente. Además, en menor 
cuantía se encuentran patos vapor no volador, gaviotines, petreles, garzas blancas, chor-
litos, determinados por el esternón, el fémur, el coracoides, el tarsometatarso y el húmero, 
correspondientemente. Mientras que gaviota, garcita blanca y macá grande presentan MNI 
muy bajo. Es necesario mencionar que, posiblemente, la variabilidad en la frecuencia de 
los diferentes elementos anatómicos de cada taxón avifaunístico se deba más bien a un 
problema de muestreo que a la preservación diferencial, ya que se excavó hasta el mo-
mento una pequeña parte de la superficie total del sitio y además, como se menciona más 
adelante, la preservación de los materiales óseos en general es muy buena. Con respecto a 
la presencia de individuos juveniles, se han identificados sólo unos pocos para cormoranes 
y albatros, pero hasta el momento no se registraron para pingüinos, ostreros y las demás 
especies avifaunísticas determinadas en el sitio. Esto último también puede tratarse de un 
error de muestreo, como ya dijimos, o de preservación diferencial, aunque los pingüinos 
son los únicos que presentan restos óseos con diferentes grados de meteorización como 
se indica posteriormente. 
Tabla 2. Comparación entre NISP y MNI de cada uno de los taxones de aves identificadas en el registro 
arqueofaunístico de Cueva del Negro.
Taxa NISP % MNI
%
Albatros (Diomedeidae)   887 31,65 41 24,12
Cormorán (Phalacrocorax sp.) 802 28,62 54 31,76
Pingüino (Spheniscidae) 649 23,16 32 18,82
Ostrero (Haematopus sp.) 374 13,34 21 12,35
Pato vapor no volador (Tachyeres pteneres) 31 1,1 4 2,35
Gaviotín (Sterna hirundinacea) 27 0,96 4 2,35
Garza blanca (Egretta alba) 13 0,46 3 1,76
Petrel (Procellariidae) 12 0,42 3 1,76
Chorlito (Zonibyx modestus) 7 0,24 2 1,18
Gaviota (Larus sp.) 3 0,1 1 0,59
Perdiz colorada (Rhynchotus rufescens) 3 0,1 1 0,59
Garcita blanca (Egretta thula) 3 0,1 1 0,59
Ñandú (Pterocnemia pennata) 3 0,1 1 0,59
Macá grande (Podiceps major) 2 0,07 1 0,59
Bandurria (Thersticus melanopis melanopis) 2 0,07 1 0,59
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La determinación anatómica de los especímenes óseos establece que todas las partes 
anatómicas de cormorán, albatros, pingüino y ostrero se encuentran representadas. Si 
bien para los demás taxones identificados en la muestra no se registran todos los elemen-
tos del esqueleto, es necesario aclarar que las partes identificadas sugieren que estas 
aves ingresaron al sitio como individuos completos para su consumo final. Es necesario 
mencionar que la ausencia de partes esqueletarias de estos últimos puede deberse a un 
error de muestreo. Si tenemos en cuenta el MNE y el MAU de cormoranes (Figura 2) es 
notoria la presencia de un número elevado de tibiatarso con respecto al resto de las partes 
anatómicas. También se observa un alto porcentaje de esternón, sinsacro, pelvis, fémur, 
coracoides y tarsometatarso. En menor proporción se encuentran los elementos de las alas 
y el porcentaje más bajo le corresponde a las falanges de ambos miembros y los huesos 
del cráneo. En albatros (Figura 2) se destaca la alta proporción de coracoides, fúrcula, 
esternón, escápula, tibiatarso y principalmente los elementos óseos de la región del pico 
(premaxilar, maxilar, nasal y mandíbula). Con menor porcentaje se presentan el sinsacro 
y tarsometatarso. Los elementos que constituyen las alas están representados en baja 
proporción, fundamentalmente por la ulna. Es necesario mencionar que no se registraron 
en la muestra radios de albatros. Los elementos más escasos son los correspondientes a 
la bóveda craneana y las falanges de ambas extremidades. Tanto en los cormoranes como 
en los albatros el MNE perteneciente a costillas, vértebras cervicales y vértebras torácicas 
es alto, pero por el contrario su MAU y MAU% es bajo (ver Tabla 3).
El MNE y MAU de pingüinos (Figura 2) muestra una elevada frecuencia de los elemen-
tos de la cinturas escapular y pélvica, huesos proximales y mediales de las patas (fémur 
y tibiatarso), esternón y sinsacro. En menor proporción se encuentran fúrcula, ulna, radio, 
tarsometatarso y los elementos que componen el pico. Las falanges de ambas extremidades, 
las vértebras y los elementos de la bóveda craneal están representados en bajo porcentaje. 
El MNE de costillas es alto en relación a los demás elementos, pero su MAU y MAU% es 
bajo. Con respecto a los ostreros (Figura 2) la mayor proporcionalidad corresponde en orden 
decreciente a húmero, esternón, tibiatarso y tarsometatarso. Se presenta en una frecuencia 
media el fémur, radio, ulna, carpometacarpo, escápula, coracoides y pelvis. Se observa bajo 
porcentaje de los elementos óseos del cráneo y fíbula. Las vértebras, costillas y falanges 
de las patas (extremidades posteriores) son muy escasas, y no se hallaron falanges de las 
alas (extremidades anteriores).
Los valores presentados por el índice de fragmentación son bajos para todas las 
partes anatómicas en cada una de las especies avifaunísticas. El índice de completitud 
anatómica también arrojó valores bajos de 0,17 para albatros, 0,11 para cormoranes, 0,16 
para pingüinos y 0,12 para ostreros. Lo mismo sucede para los demás taxones represen-
tados en la muestra. 
Se observaron evidencias de aprovechamiento humano sobre un gran número de 
especímenes óseos de la muestra avifaunística (Tabla 4). La mayoría de las especies 
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determinadas presentan un elevado porcentaje del NISP con diferentes marcas de corte, 
fracturas y rastros de combustión, mientras que no se identificaron rastros de consumo 
humano en los restos óseos de chorlitos y bandurria. En el primer caso puede deberse a 
que se trata de un ave muy pequeña, lo que posibilita a que se consuma con la mano sin 
necesidad de utilizar un elemento cortante para el descarne, o pudo llegar al sitio por otros 
procesos tafonómicos. En el caso de la bandurria, que se trata de un ave de gran tamaño 
y por ende se tuvo que requerir de instrumentos de corte para su consumo, la ausencia 
de huellas de procesamiento puede relacionarse con un error de muestreo, pero es más 
probable que sus restos hayan sido introducidos por agentes naturales (carnívoros, aves 
carroñeras, etc.) en el registro arqueológico del sitio, aún más si tenemos en cuenta que los 
























































cormorán 409 51 327 40 254 31 33 4 475 59
pingüinos 246 38 204 31 113 17 41 6 269 41
albatros 514 58 289 33 327 37 502 56
petrel 4 33 3 25 2 17 5 41
ostrero 149 40 97 26 48 13 12 3 135 36
gaviota 1 33 - - 1 33 1 33 3 100
gaviotín 5 18 3 11 3 11 3 11 19 70
garza blanca 3 23 3 23 1 8 2 15 6 46
garcita blanca 1 33 - - 1 33 1 33 2 66
chorlito - - 2 29 1 14 2 29 4 57
pato vapor no 
volador 11 35 5 16 2 6 1 3 24 77
macá grande 2 100 - - - - 2 100
bandurria - - - - 1 50 1 50 2 100
perdiz colorada 1 33 - - - - 1 33 3 100
ñandú 1 33 1 33 2 66 3 100
Tabla 4: Comparación entre los NISP con evidencias antrópicas y tafonómicas para cada una de los taxones 
avifaunísticos de Cueva del Negro. En la tabla también se indica el número de fragmentos óseos determinables 
para cada una de las especies. Los porcentajes fueron calculados sobre el total de especímenes óseos de 
cada especie avifaunística.
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Las marcas de corte en V cortas, poco profundas y con disposición oblicua y/o per-
pendicular al eje del hueso, se ubican en la mayoría de los taxones sobre diáfisis y epífisis 
de húmero, ulna, carpometacarpo y fémur; diáfisis de tibiatarso y tarsometatarso; región 
proximal de la escápula y coracoides; porción media de la fúrcula; cresta del esternón; pelvis; 
y cuadrado (Figuras 3 y 5). En los elementos esqueletarios de pingüinos las marcas de 
corte aparecen de manera similar a las demás aves sobre húmero, escápula, coracoides, 
fúrcula, esternón, cintura pélvica, fémur y tibiatarso (Figura 4). Las marcas de corte largas, 
profundas y oblicuas al eje del hueso se encuentran sobre el cuerpo del esternón. Las 
fracturas antrópicas transversales y oblicuas al eje del hueso se presentan en la mayoría 
de los casos sobre la diáfisis de los distintos huesos largos que componen la anatomía 
ósea de un ave, con excepción de las falanges. Se hallaron tres fragmentos proximales 
de húmero de albatros, que presentan huellas de cercenamiento perimetral en el borde de 
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Figura 4. Marcas de corte antrópicas sobre huesos de pingüino: Tibiatarso (izquierda), 
escápula (centro) y coracoides (derecha). La barra blanca equivale a 3 cm.
Figura 5. Marcas de corte antrópicas sobre escápula 
(arriba) y húmero (abajo, izquierda) de cormorán; y sobre 
coracoides de ostrero (abajo, derecha). La barra blanca 
equivale a 3 cm.
Figura 6. Cara anterior y posterior de 
tres fragmentos proximales de húmero de 
albatros con huellas de cercenamiento 
perimetral.
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En el total de la muestra no se observaron marcas tafonómicas de roedores ni de 
carnívoros, mientras que las marcas dendriformes de raíces se presentan en el 33% de 
los especímenes (Tabla 4). Las fracturas producidas por procesos postdeposicionales no 
antrópicos se encuentran en el 27% de los restos. De todos modos, aproximadamente el 
48% de los restos avifaunísticos están conformados por huesos enteros y fragmentos que 
presentan el 90% del elemento completo. Los restantes son fragmentos de menor tamaño 
pero con zonas diagnósticas que posibilitan la determinación anatómica y taxonómica. 
Estos restos están constituidos por 27% de especímenes con fracturas no antrópicas y un 
25% de especímenes óseos con fracturas antrópicas.
En general, la preservación de los restos óseos de aves es buena. El 86% del total 
de especímenes de avifauna de Cueva del Negro no presenta meteorización (estadio 0), 
el 6% expone estadio 1, el 5% estadio 2 y el 3% estadio 3. Solo el 3,5% muestra blanqueo 
por exposición a la luz solar y corresponde a especímenes óseos del nivel superficial y la 
capa 1 (Tabla 4). No se observaron restos óseos con estadios más altos de meteorización 
(grado 4). El 88% de los especímenes que presentan los diferentes grados de meteorización 
mencionados pertenecen a Spheniscus magellanicus sin que se registren diferencias en 
los distintos niveles estratigráficos. El hecho de que el registro arqueológico de Cueva del 
Negro se mantuvo protegido por ser una cueva, podría ser un factor importante por el cual 
los restos óseos exhiben buen estado de preservación.
Discusión
El aprovechamiento y consumo de aves marinas en Cueva del Negro
De acuerdo a los antecedentes conocidos hasta la fecha, el registro avifaunístico de 
Cueva del Negro no solo se destaca por tener el NISP y el MNI más elevado de los sitios 
publicados para la costa atlántica continental de Patagonia, presentando además una alta 
diversidad avifaunística con un elevado porcentaje de especímenes óseos con evidencias 
antrópicas de consumo y otros usos.
Las especies de aves con mayor frecuencia en Cueva del Negro en orden decreciente 
son: cormoranes, albatros, pingüinos y ostreros. El análisis determinó que al sitio habría 
entrado al menos 169 individuos, de los cuales 166 corresponden a taxones marinos y tres 
a especies terrestres, lo que estaría demostrando que las aves marinas y costeras han sido 
las más aprovechadas en comparación con las terrestres. Debido a que las primeras se 
presentan con altos porcentajes de especímenes e individuos quedaría descartada la idea de 
una explotación oportunista. Siguiendo a Tivoli (2012) se trataría entonces de un incremento 
en la explotación de avifauna con hábitos pelágicos y gregarios, complementaria al aprove-
chamiento de lobos marinos. Además, en la mayoría de las especies de aves identificadas 
en el registro arqueológico de Cueva del Negro, las partes anatómicas más representadas 
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(Tabla 3 y Figura 2) son: primeramente las patas (fémur y tibiatarso) y el pecho (esternón, 
fúrcula, escápula y coracoides), mientras que en segundo término se encuentran las alas 
(húmero, ulna y radio). Se suma a esto que se registró en todos los taxones, una elevada 
proporción de restos óseos con huellas antrópicas concordantes con el aprovechamiento de 
carne (Tabla 4), lo que indicaría que fueron explotadas para su procesamiento y consumo. 
Siguiendo los resultados obtenidos para otras especies de mediano porte (Tivoli & Pérez, 
2009) y de pequeño porte (Marani & Borella, 2014), los elementos óseos más significativos 
para los distintos taxones avifaunísticos de Cueva del Negro son las que están asociadas 
a las partes anatómicas de mayor rendimiento económico. Los albatros y petreles tienen 
alrededor de 4 kg o más de peso, mientras que el peso promedio de un cormorán es de 2 
kg (ver Savanti, 1994; Tivoli, 2012). Otras aves que también llegan aproximadamente a los 
4 kg de peso son patos vapor, cauquenes, pingüinos. Posiblemente este sea el motivo por 
el cual las aves más explotadas por los habitantes del sitio fueron los cormoranes, albatros 
y pingüinos, que son especies de alto rendimiento calórico (ver Tivoli, 2012). 
El análisis de las evidencias antrópicas en los especímenes óseos de las diferentes 
taxa nos permite mencionar que las huellas de procesamiento observadas en la epífisis 
proximal del húmero, escápula y coracoides corresponden a cortes efectuados para la des-
articulación. Lo mismo se puede interpretar para las marcas presentes en la región proximal 
de ulna, carpometacarpo, fémur y cuadrado. Las trazas de descarne para el consumo son 
las que se presentan sobre esternón, escápula, fúrcula, región proximal del coracoides, 
pelvis y la diáfisis de húmero, ulna, fémur y tibiatarso. Con respecto a las marcas en la 
diáfisis del carpometacarpo y tarsometatarso puede tratarse de descarne de los restos de 
tejido blando con el propósito de limpiar el hueso para confeccionar artefactos, por ejemplo, 
cuentas de collar sobre carpometacarpo, como las identificadas en este mismo sitio (Beretta 
& Zubimendi, 2017; Zubimendi et al., 2011; Zubimendi, Ambrústolo, Zilio & Castro, 2015). 
Los albatros son el taxón que presenta mayor cantidad de especímenes óseos con huellas 
de aprovechamiento humano, tal vez relacionados con su tamaño y mayor contenido de 
carne en cada porción de su anatomía. Lo mismo sucede con los petreles si tenemos en 
cuenta la asociación entre NISP y NISP con evidencias antrópicas. 
La mayor parte del esqueleto de albatros se encuentra representada, con excepción 
de la falange 3 de las extremidades posteriores y los huesos del cráneo. En comparación 
con el resto de las especies avifaunísticas, en Diomedeidae se observan diferencias entre 
los elementos correspondientes a las primeras porciones de las alas: no se identificaron 
radios, el número de ulnas es bajo y los especímenes de húmeros solo están representados 
por fragmentos (epífisis y porción de la diáfisis) proximales y distales. Cabe aclarar que 
tres porciones proximales de húmero de estas aves muestran huellas de aserrado perime-
tral en la diáfisis. Este hallazgo relacionado con la ausencia y escasez de determinadas 
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porciones anatómicas puede estar vinculado a la utilización de dichos elementos de la 
anatomía ósea de aves para la confección de instrumentos y objetos de adorno (Estévez 
Escalera, Jioan-Muns Plans, Martínez Moreno, Piqué Huerta & Schiavini, 1995; L’Heureux, 
2008; Piana & Estévez Escalera, 1995; Simeone y Navarro, 2002, entre otros). Sostiene 
esta idea la presencia de cuentas de collar en el registro arqueológico de Cueva del Negro, 
confeccionadas sobre la porción diafisiaria de húmero de albatros por medio de las técnicas 
de raspado y pulido (Beretta & Zubimendi, 2017).
Con respecto a los pingüinos, si bien ocupan el tercer lugar de representatividad, el 
NISP y el MNI son elevados en relación al total del conjunto de restos avifaunísticos, lo que 
estaría sugiriendo la explotación de una colonia de nidificación. Sin embargo, la ausencia 
de individuos juveniles en el registro arqueológico de Cueva del Negro no permite afirmar 
esta interpretación (ver Cruz, 2001).
Los restos óseos de la bandurria y el chorlito no presentan evidencias de consumo 
humano, esto puede tratarse de presas trasportadas al sitio por aves rapaces o carroñeras 
(Andrews, 1990; Kelly, Sparks, De Vault & Rhodes, 2007; Marín Arroyo & Margalida, 2012), 
o también por mamíferos predadores o carroñeros (Martín, 2008; Mondini, 2003). En el caso 
de la bandurria, por tratarse de un ave de mayor tamaño, es difícil sostener su incorporación 
al registro por la acción de aves rapaces, pero sí pudo ser acarreada por otros animales. 
Por otra parte, los restos de bandurria aparecen en los niveles superiores, lo que podría 
estar indicando que fueron introducidas por agentes tafonómicos en el registro arqueológico 
de Cueva del Negro. Esto mismo pudo suceder con otras aves de pequeño porte, pero 
algunos especímenes óseos muestran evidencias antrópicas como se muestra en la Tabla 4.
La desorganización de los esqueletos de todas las especies identificadas tiende a ser 
alta. El índice de fragmentación de los especímenes óseos señala que el grado de proce-
samiento del hueso en general es relativamente bajo, con excepción de algunas porciones 
anatómicas (esternón, húmero y tibiatarso). Los valores bajos del índice de completitud 
anatómica estarían indicando que las partes anatómicas representadas para cada una de 
las especies avifaunísticas corresponden a una cantidad variable de distintos esqueletos.
En referencia a la meteorización mayoritariamente presente en los restos óseos de 
pingüinos, el ingreso de carcasas de estas especies al sitio podría relacionarse con el 
propósito de confeccionar objetos. También pudieron ser acarreadas por aves u otros 
animales carroñeros a la cueva. Sin embargo, las huellas antrópicas se encuentran sobre 
los elementos óseos que corresponden a partes anatómicas de alto rinde económico/
cárnico, lo que sugeriría su consumo. Otra posibilidad es que las marcas sean resultado 
de la limpieza de piezas esqueletarias para la elaboración de instrumentos, para lo cual 
se emplearon casualmente aquellos huesos de mayor rinde. Por otro lado, es necesario 
tener en cuenta que la estructura ósea de los huesos de pingüinos es diferente a la de las 
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demás aves, ya que es más pesada y maciza, lo que le permite al ave poder sumergirse 
en el agua (Acosta Hospitaleche, 2005). Esa diferencia estructural del tejido óseo podría 
ser la causa de que se produzca una meteorización diferencial entre los restos óseos de 
pingüinos y los huesos de los demás taxones avifaunísticos que se encuentran en Cueva 
del Negro. Pero para afirmar esto último sería necesario un estudio experimental.
Tendencias de especies de aves explotadas en la costa norte de Santa Cruz
Los cormoranes han sido las aves marinas más explotadas por los cazadores-reco-
lectores en la costa Atlántica de la Patagonia continental durante el Holoceno (Cruz, 2009; 
Zangrando & Tivoli, 2015), ya que sus restos predominan en los registros arqueológicos 
avifaunísticos de la mayoría de los sitios mencionados para la región. En orden de impor-
tancia le siguen pingüinos, gaviotas y tinámidos. Como excepción a esta tendencia, se 
registran en el sitio Los Albatros un predominio de albatros, seguido de cormoranes y en 
escasa proporción de pingüinos.
En el sitio Cueva del Negro, si bien las aves marinas presentan un NISP elevado, no 
habrían constituido el aporte principal a la dieta de los habitantes de la cueva (Zubimendi 
et al., 2011), sin embargo, su contribución habría sido significativa y complementaria al 
consumo de pinnípedos. Siguiendo a Cruz (2009), en los alrededores del sitio y en toda la 
CNSC se observa una gran cantidad de hábitats con buena disponibilidad y calidad para 
que diferentes especies de aves marinas puedan emplazar sus nidos. Al sur y al noroeste de 
Cueva del Negro existen una serie de acantilados con sectores planos en su parte superior, 
ideales para la nidificación de cormoranes. Además, hoy en día existen en la zona varias 
colonias de nidificación de distintas especies de cormoranes, como imperial (Phalacrocorax 
atriceps), de cuello negro (P. magellanicus) y gris (P. gaimardi) (Frere, Quintana & Gandini, 
2005). Cruz (2001) menciona que se han registrado restos de pingüinos en varios sitios 
de la costa patagónica correspondientes al Holoceno, pero que Bahía Crossley 1 (Isla de 
los Estados de la Costa Atlántica) y LE 2 (Isla Morhuilla de la Costa del Pacífico) son los 
sitios que por su NISP y MNI podrían interpretarse como la explotación sobre una colonia 
de estas aves. Su alta frecuencia puede deberse no sólo a que proporcionan mayor aporte 
calórico, sino también a la probabilidad del asentamiento de una colonia de estas aves en las 
cercanías de los sitios. Es posible que esto haya sucedido también para Cueva del Negro. 
Actualmente se ubica una colonia en la isla Pingüino, que se encuentra aproximadamente 
a 3 km al frente del sitio (Schiavini, Yorio, Gandini, Raya Rey & Dee Boesrma, 2005). 
En los sitios Cueva del Negro y Los Albatros (ubicado a menos de 3 km al sur del 
primero) se registra una gran explotación de albatros, estos son los dos únicos sitios de la 
costa atlántica de la Patagonia continental donde los restos de estas aves están altamente 
representadas y en asociación con otras especies avifaunísticas. 
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Rendimiento, disponibilidad y captura de aves marinas
Posiblemente la predominancia de una u otra especie se deba a que algunas presen-
taban un alto rendimiento nutricional, elevada disponibilidad para la caza y gran cantidad 
de presas por evento de captura. Las colonias de nidificación de las distintas especies 
avifaunísticas se establecen desde fines del invierno y principios de la primavera hasta 
comienzos del otoño e incluso hasta mediados del otoño en algunos casos (ver Frere et al., 
2005; Schiavini et al., 2005; Tickell & Pinder, 1975; Watson, 1975). Es decir que las aves 
marinas se encuentran disponibles en grandes cantidades de individuos durante más de la 
mitad del año y en menor número el resto del año. Las aves marinas son un recurso impor-
tante para las poblaciones que utilizaban los litorales marinos, debido a que se presentan 
en gran abundancia y diversidad, constituyendo un recurso complementario a la explotación 
de pinnípedos y/o guanacos, y un factor esencial para el asentamiento de cazadores-reco-
lectores costeros (ver Savanti, 1994; Tivoli & Zangrando, 2011). Estas aves de gran aporte 
calórico (debido a su alto contenido de grasas y ácido linoleico), pudieron haber jugado un 
papel relevante en momentos en que otros recursos como los pinnípedos eran escasos o 
magros. Estos ácidos esenciales para la nutrición se encuentran en cantidades más altas 
que en los pinnípedos (Savanti, 1994). La disponibilidad y la cantidad de presas por cacería 
están relacionadas a los eventos de caza sobre las colonias de cormoranes y pingüinos. 
Aunque no es el caso de los albatros y petreles quienes, debido a su hábito pelágico y com-
portamiento etológico, serían difíciles de cazar desde tierra firme dificultando su obtención. 
De todos modos estos últimos pudieron ser explotados no tanto por su disponibilidad sino 
por su rendimiento energético en relación a otras especies avifaunísticas. Los factores que 
condicionan la elección de una presa habrían sido diferentes en cada uno de los casos: 
para albatros, petreles, pato vapor y cauquenes pudo ser el rendimiento cárnico-energético; 
los cormoranes tal vez fueron explotados por la disponibilidad y el número accesible de 
presas por evento de caza; mientras que para el caso de los pingüinos, su selección como 
presas pudo deberse a los factores de rendimiento alimenticio, disponibilidad y la posibili-
dad de capturar fácilmente en tierra grandes cantidades de individuos durante los eventos 
de caza. Por otro lado, conviene tener en cuenta que una presa también pudo haber sido 
seleccionada para aprovechar ciertos elementos esqueletarios como hueso-soporte para 
la confección de diferentes objetos (Savanti, 1994; Beretta & Zubimendi, 2017), como los 
mencionados en los apartados anteriores.
Según Tivoli (2012), las proporciones de las diferentes especies de aves son variadas 
en cada uno de los sitios con elevada explotación de estos recursos, pero las especies 
más aprovechables por su rendimiento energético, tamaño y hábitos gregarios, están re-
presentadas en tiempo y espacio. Se puede confirmar que en la mayoría de los sitios del 
Holoceno tardío de la CNSC se produjo un aumento en el aprovechamiento de cormoranes 
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y pingüinos, tal vez por ser especies que forman colonias en la costa. Las colonias de ni-
dificación de estas especies avifaunisticas se encuentran a lo largo de la costa patagónica 
continental e insular desde la provincia de Río Negro hasta las islas del Canal Beagle de 
Tierra del Fuego (ver Frere et al., 2005; Schiavini et al., 2005). Los cormoranes forman 
colonias de nidificación entre septiembre y mediados de abril (Frere et al., 2005). Las co-
lonias de nidificación de pingüinos comienzan a fines de agosto y permanecen hasta fines 
de marzo (Schiavini et al., 2005). Pero, con respecto al consumo de albatros y petreles, 
hay diferencias entre los sitios de la CNSC, contrariamente a lo que sí señala Tivoli (2012) 
para el canal Beagle, donde hay un incremento en la captura de aves de hábitos de tipo 
pelágicos a partir del 1500 AP. Los petreles y albatros desarrollan colonias de nidificación 
en islas australes muy alejadas de la costa continental. Los albatros nidifican entre los 
meses de agosto y mayo (Tickell & Pinder, 1975), mientras que los petreles arriban a las 
colonias desde mediados de octubre hasta mediados de marzo (Watson, 1975). Cabe aclarar 
que una vez que se desarman las colonias de nidificación de estas especies de aves de 
hábitos pelágicos sobrevuelan todo el resto de año el mar abierto y las costas patagónicas 
continentales. En Cueva del Negro los NISP de cormorán y albatros son similares, lo que 
muestra que durante aproximadamente 500 años de ocupaciones en el sitio se produjo 
una alta explotación de ambas aves de hábitos diferentes.
La distribución actual de las aves marinas a lo largo de la costa patagónica no es 
uniforme, las distintas especies se concentran en áreas donde las características ocea-
nográficas generan mayor abundancia de alimento (Frere et al., 2005; Schiavini et al., 
2005). Se observan las colonias con más alto número de individuos agregados en islas 
y ciertas zonas del continente, donde el gradiente de temperatura coincide con el talud 
continental, es decir en cercanías de frentes con variación térmica horizontal más que en 
zonas con temperaturas más homogéneas (Favero & Silva Rodríguez, 2005). Siguiendo a 
Cruz (2001), las aves marinas son extremadamente sensibles a modificaciones climáticas 
y/o ambientales, lo que hace posible que durante el Holoceno tardío, pequeños cambios 
ambientales pudieron provocar modificaciones en la disponibilidad y distribución de las 
diferentes especies de aves marinas cercanas al sitio Cueva del Negro en particular y a la 
CNSC en general. Por otro lado, al ser aprovechadas por los habitantes de la región, las 
aves quizás cambiaron los hábitos de nidificación como proceso adaptativo a las condi-
ciones de stress que sufría la especie, tal como señala Favero y Silva Rodríguez (2005) 
para momentos históricos. Es probable que la presencia de alguno de estos procesos o de 
ambos, hayan generado en los ocupantes del sitio Cueva del Negro cambios en la elección 
de aves marinas para su consumo.
Es posible considerar que la estacionalidad y la accesibilidad pudieron ser otros factores 
importantes en la elección de la presa (Savanti, 1994; Tivoli & Zangrando, 2011; Tivoli, 2012) 
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para los pobladores de Cueva del Negro. Como se mencionó anteriormente muchas especies 
de aves (como cormoranes y pingüinos entre otros) se encuentran formando colonias de 
nidificación durante gran parte del año en lugares más accesibles para su obtención y en 
mayor número de presas. Además, existe variabilidad en el comienzo y final de la colonia 
de estas especies. En el mismo período del año, otras aves como petreles y albatros, se 
encuentran en zonas muy alejadas de la costa. Una vez que se desarman las colonias 
sobrevuelan las costas en números muy reducidos de individuos, donde sí es posible cap-
turarlas. Es decir que en una parte del año (primavera, verano y parte del otoño) pudieron 
explotar especies que nidificaban en la costa, mientras que durante la segunda mitad de 
otoño y los meses de invierno se incrementó la explotación a otras aves más solitarias pero 
con gran rendimiento cárnico-calórico. Para estas últimas, fue necesario cazarlas durante 
el vuelo y para ello habrían requerido del desarrollo de técnicas de caza y la elaboración 
de instrumentos especializados para su obtención. Existe también la posibilidad de que 
los albatros nidificaran en la costa en el pasado, lo que explicaría la alta explotación de 
estas aves en Cueva del Negro. En este caso la premisa de que la elección de la presa 
está supeditada a la estacionalidad quedaría sin efecto.
La presencia en el sitio Cueva del Negro de un gran número de aves marinas voladoras, 
principalmente albatros y petreles, señala la posible implementación de alguna técnica de 
caza adecuada para su captura. Los albatros son aves de hábitos marinos que nidifican 
en islas escarpadas alejadas de la costa y vuelan durante horas e incluso días, lo que 
dificultaría su obtención desde la costa (Estévez Escalera et al., 1995; Simeone & Navarro, 
2002). Hasta el momento, en Cueva del Negro no se han hallado evidencias directas que 
indiquen la utilización de técnicas para dicho propósito. Los cazadores tal vez utilizaron 
instrumentos arrojadizos para cazarlas sobre el agua como flechas u hondas, como se ha 
descrito entre las poblaciones de Tierra del Fuego (Estévez Escalera et al., 1995; Gusinde, 
1982). La presencia de ganchos de propulsores en el sitio Cueva del Negro puede indicar el 
uso de lanzaderas no solo para arrojar arpones en la caza de lobos marinos, como hemos 
propuesto (Beretta, Zubimendi, Ciampagna, Ambrústolo & Castro, 2013), sino también 
pudieron emplearse en la cacería de aves para tirar lanzas con puntas líticas (ver Muñoz 
Ibáñez, 2000) o arpones de punta fija multidentados (Zubimendi & Beretta, 2015). En Cueva 
del Negro tampoco se descubrieron restos de algún tipo de embarcación, lo que refuerza 
la posibilidad de que estas grandes aves se obtuvieran desde la costa. Actualmente no 
existen colonias de nidificación de albatros en la costa patagónica continental, aunque las 
mismas pudieron nidificar en el pasado en algunas zonas, como la CNSC. 
Durante el Holoceno tardío, la CNSC fue habitada por grupos de cazadores-recolec-
tores con una economía mixta, principalmente dependiente de los recursos marinos. La 
escasa presencia de recursos terrestres en determinados momentos del año pudo motivar 
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un aprovechamiento intensivo de los recursos marinos. La explotación sistemática de 
estos recursos condujo probablemente tanto a la implementación de estrategias de caza 
organizadas para la captura de pinnípedos y aves marinas, como a la elaboración de una 
tecnología específicamente diseñada para la obtención de las distintas especies faunísticas. 
Probablemente este desarrollo estaba vinculado a un fuerte incremento en la explotación 
de estos recursos. Las estrategias de obtención de avifauna y los artefactos utilizados para 
tal fin, como el arco y la flecha o las lanzaderas, posiblemente variaban en función a la 
cantidad de individuos a explotar. Se requería una mayor organización para un evento de 
caza sobre una colonia, que para obtener un solo individuo. La especie de ave a explotar 
también podría afectar cambios en las técnicas y en las estrategias de caza. Siguiendo a 
Tivoli (2012), podemos suponer que en Cueva del Negro se produjo una intensificación en 
la explotación de aves marinas, ya que se infiere un aumento en la inversión de trabajo 
con el propósito de cazar más cantidad de presas con menor rendimiento individual. Para 
ello desarrollaron estrategias y tecnologías específicas para la obtención de especies avi-
faunísticas de hábitos gregarios (cormoranes y pingüinos) y pelágicos (albatros y petreles).
 
Consideraciones finales
La alta frecuencia de restos avifaunísticos en el registro arqueológico de Cueva del 
Negro parece indicar que este recurso, si bien puede ser considerado complementario 
en cuanto a su aporte total a la dieta, tuvo gran importancia para los antiguos ocupantes, 
pese a la escasez de antecedentes encontrados hasta el momento en relación a dicho 
aprovechamiento en la costa de la Patagonia continental argentina.
Los cormoranes, albatros y pingüinos fueron un recurso importante para muchos grupos 
de cazadores-recolectores costeros patagónicos; y sin duda lo fueron para las poblaciones 
que se asentaron en Cueva del Negro hace ca. 1500 años AP. Estas especies de aves 
fueron aprovechadas en su totalidad, por un lado, para el consumo cárnico, rico en proteí-
nas, grasa y ácidos, y por otro, para la utilización de ciertos elementos del esqueleto como 
hueso-soporte en la manufactura de instrumentos. Incluso, es probable que la selección 
de ciertas presas no sólo estuviera relacionada con el consumo sino también con el uso 
preferencial de ciertas partes esqueletarias para la confección de herramientas y objetos de 
adorno (ver Beretta & Zubimendi, 2017). La elección de las especies avifaunísticas estuvo 
supeditada por la estacionalidad, accesibilidad, disponibilidad, comportamiento gregarios, 
hábitat, cantidad de individuos por evento de captura, tamaño de la presa, rendimiento 
calórico-energético y el uso preferencial de huesos para la confección de instrumentos y 
objetos de adorno.
El incremento en la explotación de diferentes especies avifaunísticas condujo a los 
habitantes del sitio Cueva del Negro a desarrollar distintas estrategias de caza y a elaborar 
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e implementar ciertos artefactos especializados de caza que le permitieran obtener las 
presas. Posiblemente las estrategias y los instrumentos utilizados variaban en función no 
solo de la especie a capturar, sino también si el evento de caza se realizaba sobre una 
colonia o sobre individuos que sobrevolaban la zona solitariamente o en grupos reducidos. 
La elevada presencia de aves gregarias y pelágicas en el registro arqueológico del sitio 
excavado hasta el momento, sugeriría una intensificación en la explotación de las mismas.
Por último, el registro avifaunístico de Cueva del Negro nos permite comprender mejor 
las formas en que las poblaciones del pasado hicieron uso de la costa y sus recursos. La 
continuación de los estudios en este sitio –así como de otros sitios del área– nos permitirá 
obtener nuevos datos que redundarán en un mejor conocimiento de las poblaciones que 
habitaron la Patagonia en el pasado.
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